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Se publica los Jueves y Domwgos, 
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S e r e c i b e n ^i 
e n l u Aflmi-
u i s t r a r i o n de 
oate perlóti ioo 

C o m u n i c a ~ 1j 
dos , a p rec ios !Q 
módicos» ^ 

Anuncio-tarjeta y periódico 4 
reales ;ii mes. 

Número suelto 10 céntimos. 

I Fonda Universal | 
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^ bnjo !a dirección df | í 
I ÜÜ.N FHLIV CAÜiíZOS Ĵ  

í¿ Este acredilaiio eslablecimien-| | 
ff lo montado ai estilo <\v¡ los <ie Ma- « 
« drill. e»tá siendo ciuia dia inás (í 
% lavdrecido por el |iúl)lico, merceil ^ 
^ :i la actividad y celo (|ne despletía ^ 
^ sil propietario I) l'"elix Cabezos, á ¡K 
ir Huieii seiMinda su servidumbre y ¡H 
tf el entendido jefe ile <!ocii)a que pro- g 
w cnra ofrecerá los viajeros csnui.si- lí 
^ tos manjares confeccionados con % 
^1 especial limpieza y novedad. |^ 

Pehiqueria l̂ spañola 
DE 

ANTONIO TALRON. 
Plaza de .San iiariolotné 

V.n este antiaruo v acreditado ('%-
(alilecímienlo, se sirve con lodos los 
adelantos del <iia. 

Sellos de Caouchout 
PRECIOS SIN CO.MI'ETENCIA 

TJmca representación en 
Murcia de la primitiva y 
mas perfeccionada fábrica 
en España. 

PLATERÍA, o i . 

La Juventud Lüeraria. 

NECESIDADES. 

La necesidad es la madre de la 
inveniiva. l£s mas, el motor que 
impulsa á la humanidad. Mas aun, 
la vida del trabajo. 

Kl hombre en su estado de gracia. 
viv¡:j en er Paraíso completamente 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n 

APÓSTOLES 11, RAJO. 

Colaboradores lodos los «uscri-
lores. 

La correspondencia al director. 

íoliz y lihre de necesidades. Pecó, y 
la vergüenza de Í^W desnudez, lo 
sugerio la idea do cubrir sus 
carnes con lUías hojas de higuera. 
lié aquí su primera necesidad, la 
primera invención, el primer tra­
bajo. Pero las hojas <Ie hií;ueia, si 
bien cubrían su vergüenza, no li­
braban stj díísnudo ciuírpo de los 
ri;K)res de los elementos, y en esta 
nueva necesidad, se vio precisado á 
verter I.» sangre de los animales 
para abrigarss con SUIÍ pieles; pero 
esto no le bastaba: dio ülro dia un 
paso mas en la senda del progreso á 
que la necesidad inipeha, y tejiendo 
la lana (IR las ()ieles, dióle por resid-
tado la tela; la tela hizo necesario 
el sastre cotnpletó la obra haciendo 
el vestido. Otro tanto sucedióle res­
pecto á sus demás necesidades. 

Porque el hombre, cuando mas 
avanzaÍKi por el camino de la per-
ft'ccion, cuando mas iba alejándose 
(le su primitivo est ido. raas riecesi-
dadessentia; de modo que sustituyó 
su nística y íVayil choza de troncos 
y fango, por la sólida casa decanto, 
que, andando el lieni[)o. habia de 
convertir en palacio; sus groseras 
armas de piedra, por otras mas 
perfeccionadas hechas del hierro de 
las entrañas de la tierra; sus fruga­
les alimentos, por otros mas abim-
dat)tes y mejor condimentados. De 
aquí el origen de las artes. Hi­
zo mas el hombre. 

Unió h sus liijos con sus hijas y 
creó la familia, base de ia sociedad; 
repartió la tierra entre ellos y es­
parcidos éstos por esta, establecie­
ron las tribus, cuna de los pueblos; 
la precisión de vivir todos al ompa-
ro de una equitativa justicia, oliligó-
les á someterse á determinadas re­
glas, origen de las leyes. 

r>s decir, que la necesidad fundó 
la familia, creó las naciolidades y 
estableció los códigos. Mas claro.- la 
necesidad lo creó todo. 

Kl hombre primitivo, «I bombio 
de 1.1 naturakza, el hombre salvaje, 
tiene muy pocas necesidades, las 
indispensables para la existencia, 
Kn <;ambio el hombre de la civiliza­
ción tiene muchas que, á primera 
vista, parecen supéi-nuas, peí o que 
le son indispensables á sn modo de 
ser, por aquello de que lacdstunjbru 
os una scgimda naturaleza. 

ICs innegable que la existencia 
impone al hombre nece.'̂ idades ine-
huliblcs, pero también lo es, que 
éste se crea algunas de las que fáci'-
menle podiia prccindir. Diójrenes, 
el ijnico filósofo de la antigüedad, 
tenia muy pocas; un tonel por al­
bergue y una escudilla por vaso .\o 
obstante de esto, se escandalizó de 
sí mismo viendo beber agua á un 
nii'io en el hueco de la mano; y 
arrojando su escudilla al rio, dijo: 
La niñez me enseña á despreciar lo 
supérfluo. 

iNo sabemos si iíaria lo mismo 
con el tonel, nopudiendo lle/nirlo de 
verdaderos amigos. 

Lnire el hombre salvaje que sa­
tisface sus precisas necesidades con 
uno choza de arbustos, un traje de 
pieles y una lanza de piedra, y el 
sibarita que mora en un artístico 
palacio, viste con todo el refinamien­
to del lujo y se entrega por placer á 
la caza, armado de una ligera esco­
peta con incrustaciones de plata, 
media \\n abismo. Este abismo lo 
llena la civilización. 

Generalmente no es mas rico el 
que posee mas dinero, sino el que 
tiene menos necesidades. 

Por eso hay ricos «pobres», que 
no los bastan sus cuantiosas rentas 
para hacer frente á lodos sus com-
|)romisos, como hay pobres «ricos», 
que viven tranquilamente sin ningu­
na clase de deseos. 

Verdad es que hay también ricos 
que viven en la miseria presas de lu 
massórdiáa avaricia y pobres que 


